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Comienzo mi paseo por la orilla del mar en Altinkum. A 

la izquierda de la vía peatonal se vislumbran decenas de 

cafés y restaurantes: casi todos sirven desayunos al estilo 

inglés, con anuncios de happy hours y carteles que infor- 

man  sobre el partido  de la liga inglesa que emitirán 

durante el fin de semana. Hay incluso una curry house 

india. Bajo la interminable línea de sombrillas se hallan 

ocupadas algunas mesas, la mayoría por clientes extran- 

jeros que beben sus cervezas o toman un tentempié. Casi 

todas, parejas que apenas superan los 50 años. La gente 

pasea por la playa. Esta es la típica escena en un destino 

turístico turco dirigido al mercado inglés al término de la 

temporada alta: entre finales de septiembre y principios 

de octubre. ¡Pero estamos en febrero! La calle se estrecha 

a la derecha con edificios que obstaculizan la vista: un par 

de hoteles, algunos edificios públicos, restaurantes. Algu- 

nos hoteles están en obras, escena típica de la temporada 

baja. Entre los restaurantes, los hoteles y las tiendas de 

regalos nos encontramos con un sinfín de inmobiliarias. 

Los anuncios de sus escaparates, sólo en inglés, informan 

de las propiedades en venta, ninguna en alquiler. El pre- 

cio varía considerablemente: desde pisos de dos habita- 
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ciones en el centro por 20.000 libras turcas,* hasta tríplex 

independientes por 150.000 en Yesilkent. Hay una mezcla 

de empleados británicos y turcos. En algunos de los esta- 

blecimientos los promotores  venden sobre plano, nor- 

malmente proyectos de lujo. En el interior hay pocos 

clientes […] 

En el tenderete del pequeño comercio junto a la 

parada del minibús se venden los tabloides británicos del 

día anterior y algunos semanarios. Una pareja de poco 

más de 60 años se sube conmigo en el minibús. Pagan el 

billete sin preguntar. Nos dirigimos hacia el mercado de 

los sábados, donde los lugareños venden sus productos: 

fruta fresca, legumbres, huevos. También hay puestos de 

ropa,  calzado y pequeños  regalos. No resulta extraño 

encontrar extranjeros en medio del tumulto, ni tampoco 

en las teterías donde se sirve té y dulces turcos a los agota- 

dos compradores […] Girando a la izquierda en Gima, 

un  gran supermercado, se llega al barrio  de Efeler. A 

ambos lados de la polvorienta calle principal se extien- 

den complejos de viviendas ya terminados o en construc- 

ción. Algunos son edificios de cuatro plantas, otros ado- 

sados. En todos se repite el mismo modelo: un amplio 

jardín con piscina comunitaria rodeado por unidades 

residenciales […] Bizim Ora (Nuestra Casa) es uno de los 

locales más populares entre los expatriados. Celal, un 

jubilado de Ankara, chapurrea inglés con la clientela dis- 

persa entre las mesas. El diseño es bastante simple. Mesas 

y sillas blancas de plástico que invadieron hace tiempo las 

costas turcas reemplazando a la madera tradicional, pero 

decoradas con cojines y mantelería con motivos anato- 

lios. Banderas turcas y británicas cuelgan juntas en las 

paredes, al igual que las fotos de la boda de la hija de 

Celal (que atrajo el interés de los medios de comunica- 

ción nacionales). El yerno británico de Celal nos cuenta 
 
 

*  1 euro = 1,9889 libras turcas a 5 de octubre de 2010. 
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que el café es una especie de lugar de encuentro para los 

británicos que viven en los alrededores, la mayor parte de 

la tercera edad. Los precios son más asequibles que en la 

localidad costera de Altinkum y aquí todo el mundo se 

integra con facilidad. 

 
Las instantáneas del paisaje urbano  que acabamos de 

describir caracterizan desde hace tiempo el día a día de 

numerosos destinos turísticos en Turquía. En una década, las 

ciudades costeras del país, construidas en un principio para 

atraer la mirada turística, han sufrido un proceso de transfor- 

mación, siguiendo esta vez los dictámenes de un mercado 

inmobiliario internacional que se expande a medida que cada 

vez más personas optan por adquirir una propiedad y trasla- 

darse de sus lugares de origen de forma temporal o perma- 

nente. El presente capítulo tiene como objetivo presentar el 

caso de Turquía  como destino residencial emergente, con 

especial atención a la pequeña ciudad de Didim. También 

exploraremos qué significa el concepto «lugar» para dos tipos 

de migrantes residenciales que encajan en dos etapas distin- 

tas del proceso de integración de la localidad en el mercado 

inmobiliario internacional y que, a su vez, repercuten en sus 

experiencias cotidianas y estrategias discursivas. 

 
La migración residencial en Turquía 

Según Benson y O’Reilly (2009), el concepto «migración 

residencial» (lifestyle migration) designa la movilidad espacial 

de individuos relativamente acomodados en cualquier grupo 

de edad que deciden trasladarse de forma temporal o perma- 

nente a lugares que les resultan significativos, pues por diver- 

sos motivos les ofrecen la posibilidad de mejorar su calidad 

de vida. 

Turquía constituye un destino relativamente nuevo en 

este flujo migratorio voluntario de norte a sur, que en los últi- 

mos años ha ampliado tanto su escala como su alcance. Tal y 

como se espera de cualquier país con una historia como des- 
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tino turístico, ya a finales de la década de los 80 del pasado 

siglo residía en las costas turcas un buen número de occiden- 

tales que habían adquirido cierto afecto por un lugar deter- 

minado,  generalmente tras su experiencia como turistas o 

después de trabajar como expatriados. Sin embargo, el inicio 

del fenómeno migratorio de masas se remonta a principios 

del nuevo siglo. 

Como en otros destinos, las pautas geográficas de este 

movimiento migratorio se han visto predefinidas por los des- 

plazamientos turísticos (O’Reilly y Benson, 2009). Las áreas 

preferidas por los grupos de turistas de determinadas nacio- 

nalidades y que cuentan con una estructura turística y lin- 

güística diseñadas para ellos, han sido testigo recientemente 

de una concentración de individuos de dichas nacionalida- 

des como grupos migratorios dominantes. Así pues, los ale- 

manes constituyen el grupo más numeroso en Antalya y el 

sur de Turquía, mientras que la costa Egea es el destino prefe- 

rido por los anglosajones, el grupo al que la región, como 

destino turístico, dirigía sus servicios (Tamer-Gorer  et al., 

2006; isro,  2008). Por su parte, el relativamente reducido 

número de ciudadanos franceses se concentra en el interior 

de Capadocia, un destino de lujo dirigido a un turismo más 

«sofisticado», que busca algo más que sol y playa (Berkmen- 

Yakar y Ozugul, 2003). 

A medida que aumenta el número de migrantes, su pre- 

sencia se hace más visible en las localidades en las que se 

asientan, y, finalmente, el fenómeno se pone también de 

manifiesto a nivel nacional. Desde el año 2004, los medios de 

comunicación turcos cubren de forma ocasional diversos 

aspectos de la vida de los expatriados en estos municipios y 

las historias personales de marcado tono sentimental domi- 

nan los artículos publicados. 

Entre tanto, la cuestión se ha politizado de modo consi- 

derable en el discurso público como consecuencia de las 

enmiendas del 19 de julio de 2003 a la legislación aplicable en 

la adquisición de títulos de propiedad. Estas enmiendas son 
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parte de las reformas emprendidas por el país para la adop- 

ción del acervo comunitario. Desde hace mucho, el mercado 

inmobiliario urbano ha estado abierto a compradores parti- 

culares extranjeros sobre la base de la reciprocidad; las 

enmiendas mencionadas se referían a la adquisición de bie- 

nes inmuebles en áreas rurales y a empresas constituidas en 

otros países. No obstante, las alusiones a los ciudadanos ale- 

manes en Alanya y a los británicos en Didim fueron frecuen- 

tes entre la oposición a estas modificaciones, que elaboró un 

discurso de «alarma social» basado en posibles conspiracio- 

nes (Durgun, 2007). El Tribunal Constitucional turco anuló 

las enmiendas el 26 de abril de 2005 y tras un periodo de ocho 

meses de incertidumbre legal, la nueva normativa se aprobó 

el 29 de diciembre de 2005. No obstante, transcurridos  28 

meses, el Tribunal Constitucional declaró nula la ley (5444) y 

una  nueva  (5782) entró  en  vigor en  julio  de  2008. Sin 

embargo, las imágenes construidas durante este periodo han 

prevalecido, pues según la isro  (International  Strategic 

Research Organization), un centro de estudios sociales turco, 

que llevó a cabo una investigación financiada por el estado, 

 
la cuestión de los extranjeros aquí instalados (término 

empleado por los investigadores para describir a ‘los ciu- 

dadanos de otras nacionalidades que adquieren o arrien- 

dan —a largo plazo— bienes inmuebles en Turquía, y 

pasan un mínimo de seis meses al año en el país’) es deba- 

tida con frecuencia en el contexto político-ideológico por 

actores (en el ruedo público o a través de los medios de 

comunicación) que parecen carecer de la información 

fundamental acerca de este tema. 

 
Estos debates están dando forma a la opinión pública y, 

como resultado, «dichos extranjeros son vistos, de manera 

errónea,  como  misioneros,  espías o  alborotadores»  (isro, 

2008). A pesar de que esta noción equívoca, que los investiga- 

dores han expuesto de forma audaz, encierra cierto grado de 
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verdad, resultaría engañoso no añadir que las actitudes y las 

conductas en la vida cotidiana frecuentemente han sido con- 

tradictorias, de forma similar a los hallazgos de Yumul (2007) 

acerca de las actitudes de la sociedad turca contemporánea 

sobre las empresas internacionales. 

La dificultad de cuantificar dichos tipos de migración, 

con las complejas pautas de movilidad de quienes la realizan y 

su resistencia a empadronarse, existe también en Turquía (ver 

Casado, 2006; o Warnes y Williams, 2006). El informe elabo- 

rado por la isro  confirma que no se dispone de cifras oficia- 

les precisas sobre los ciudadanos extranjeros residentes en 

Turquía,  mientras  que diferentes fuentes oficiales aportan 

datos contradictorios  (isro,  2008). No obstante, todos los 

estudios señalan, a partir  de las estadísticas sobre bienes 

inmuebles, que un número significativo de extranjeros reside 

en Alanya, Fethiye, Didim, Bodrum, Marmaris y Kusadasi 

(Avci et al., 2008; Balkir y Kirkulak, 2009; isro,  2008; Tamer- 

Gorer et al., 2006). La mayor parte de estos estudios estima 

que entre 30.000 y 35.000 británicos residen en Turquía y más 

de 10.000 en Alanya (isro, 2008). 

Aunque los estudios de campo pioneros en Turquía tien- 

den a enmarcar el fenómeno dentro la migración internacio- 

nal de jubilados, sus hallazgos demuestran que el grupo más 

numeroso no lo constituyen exclusivamente personas ancia- 

nas, sino que la edad de estos migrantes se encuentra muy 

por debajo de la edad oficial de jubilación. 

Los enfoques de los estudios de campo que se han lle- 

vado a cabo en el país pueden dividirse en dos categorías 

principales. Por un lado, las investigaciones realizadas por 

urbanistas se centran en los efectos espaciales de la creciente 

demanda de segundas residencias por parte de los extranje- 

ros y analizan cómo los cambios económicos y sociales en los 

municipios costeros influyen en la dinámica espacial (Güzey 

et al., 2010; Tamer-Gorer  et al., 2006). Por  otro  lado, la 

segunda línea de investigación se ocupa de las causas, motiva- 

ciones e integración social de las poblaciones migrantes y de 
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sus efectos sobre la gestión local (Balkir y Kirkulak, 2009; 

ISRO, 2008; Nudrali, 2009; Unutulmaz, 2008). 

Los hallazgos generales aportados por los estudios cuan- 

titativos revelan que el clima y los factores económicos (el 

alojamiento barato y el bajo coste de la vida) actúan como 

elementos de atracción de la migración residencial. El tran- 

quilo entorno social de las poblaciones a las que estas perso- 

nas migran y la posibilidad de realizar actividades al aire libre 

también se mencionan (Balkir y Kirkulak, 2009; Güzey et al., 

2010; isro,  2008; Tamer-Gorer et al., 2006). Al igual que en 

otras partes del mundo, el turismo y la internacionalización 

de los mercados inmobiliarios han facilitado este proceso. 

Los resultados confirman que el impacto sobre el paisaje 

es significativo en todas las localidades afectadas. La presión 

sobre las tierras agrícolas se ha intensificado con rapidez y, 

tras la enmienda a la legislación aprobada en 2004, éstas se 

han visto mermadas por la expansión urbana. Dündar et al. 

(2005) recogieron en su estudio la metáfora empleada por un 

agente inmobiliario de Dalyan para describir el ritmo de la 

destrucción: «Plantamos algodón, pero cosechamos pue- 

blos». Los hallazgos de un estudio no publicado realizado por 

Çankaya (2006) sobre el caso de Didim confirman la acele- 

rada expansión urbana hacia terrenos de uso agrícola. Otro 

llamativo ejemplo lo aporta Sanver (2008), quien al analizar 

una zona de 107 kilómetros cuadrados descubrió que tres 

kilómetros cuadrados de bosque y dos de terreno agrícola, 

situados en el área protegida alrededor de Fethiye, fueron 

arrasados en beneficio de la expansión residencial entre 2002 

y 2007. La incontrolada  expansión urbana  hacia terrenos 

agrícolas en la periferia de los municipios resulta evidente. 

La aprobación de proyectos urbanísticos de elevada den- 

sidad por parte de las pequeñas localidades que rodean a la 

ciudad de Alanya ha puesto a disposición de los promotores 

las parcelas dispersas que quedaron  libres tras la primera 

oleada de construcción de segundas residencias en la década 

de 1970, destinada a cubrir la demanda nacional. A raíz de 
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este proceso, las áreas costeras están hoy repletas de bloques 

de apartamentos de entre 10 y 16 plantas de altura (Tamer- 

Gorer et al., 2006). Asimismo, las áreas rurales protegidas 

(conforme  el Plan de Acción Mediterráneo)  en Dalyan y 

Ölüdeniz se han dividido en grandes parcelas para la cons- 

trucción de chalés. Por su parte, la administración no se ha 

resistido a las propuestas de los municipios para modificar 

planes urbanísticos a favor del crecimiento residencial. 

Según Tamer-Gorer et al. (2006), el modelo residencial 

preferido por los extranjeros residentes en el centro urbano 

de Alanya consiste en una urbanización cerrada, con bloques 

de varios pisos, piscina comunitaria, clínica médica y un 

pequeño centro comercial. También tienden a residir en cha- 

lés adosados, o parcialmente adosados, con piscina comuni- 

taria, construidos en huertos de naranjos y bananos situados 

en la periferia de la ciudad. Sin embargo, en áreas protegidas 

como Dalyan y Ölüdeniz son más comunes los chalés inde- 

pendientes con piscina privada, debido a las restricciones 

relativas al tamaño de las parcelas y al índice de edificabilidad 

(ver fotografía 1). 
 
 
 

 
 

Fotografía 1. Una de las urbanizaciones cerradas de Ölüdeniz (Fethiye). 
Fotografía de los autores. 



8. La búsqueda de la buena vida en un entorno cambiante 163  
 

 
Estos mismos autores han descubierto que la práctica de 

marketing habitual entre los agentes inmobiliarios consiste en 

vender las viviendas en estas urbanizaciones cerradas a gru- 

pos de una misma nacionalidad, favoreciendo de esta manera 

la concentración de ciudadanos del mismo país en localida- 

des como Alanya, Dalyan y Ölüdeniz. Dicha concentración 

puede producirse incluso de forma espontánea, como es el 

caso de «Calle Patata», así denominada debido a que está ocu- 

pada únicamente por alemanes (Guzey et al., 2005). 

Por otro lado, los resultados de investigaciones sobre el 

proceso de integración ponen de manifiesto características 

diferentes entre unos destinos y otros. Asimismo, la investiga- 

ción de isro   (2008) realizada en diversas localidades, así 

como el estudio Barkirlar en Antalya, revelan que los británi- 

cos residentes en Turquía muestran una tendencia más acen- 

tuada hacia la integración que los ciudadanos alemanes. 

Didim representa un caso particular en la experiencia 

turca con la migración residencial, dado que el inicio del 

turismo residencial internacional en esta ciudad es mucho 

más reciente que en otros destinos. El área estuvo clasificada 

durante  largo tiempo como «zona de seguridad militar de 

segunda clase», debido a su proximidad con Grecia, lo que 

impedía a ciudadanos extranjeros adquirir  una  propiedad 

allí. Durante el proceso mediante el cual Turquía ha tratado 

de integrarse en la Unión  Europea, el país emprendió  un 

amplio paquete de reformas que favorecieron la normaliza- 

ción de las relaciones con Grecia, por lo que se levantó dicha 

prohibición. De este modo, tanto el proceso de internaciona- 

lización del mercado inmobiliario como los movimientos 

migratorios empezaron casi desde cero en la ciudad. 

De aquí en adelante nos centraremos en este caso especí- 

fico, que nos brinda la oportunidad  de observar una rápida 

transición en dos grupos de migrantes con diferentes pers- 

pectivas acerca de lo que entienden por «buena vida» y que, 

además, están empezando a toparse con conflictos de intere- 

ses. 
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Los datos empíricos que aquí se presentan proceden de la 

investigación que Nudrali  llevó a cabo en Didim durante 

2006. Entre los meses de febrero y septiembre de dicho año se 

realizaron 21 entrevistas en profundidad a ciudadanos britá- 

nicos asentados (temporal o permanentemente) en la ciudad 

y otras 20 entrevistas a ciudadanos turcos residentes en el área 

durante más de tres años. Asimismo, se entrevistó a 16 fun- 

cionarios públicos en Ankara y Didim. Desde entonces, se 

revisan de forma periódica los semanarios ingleses de la ciu- 

dad, así como el foro de internet dedicado a Altinkum en la 

página web www.turkishliving.com, y las webs de los princi- 

pales periódicos turcos. 

 
Didim: la internacionalización del turismo residencial 

Didim es una ciudad de la costa Egea de Turquía que 

cuenta con una avanzada red de carreteras y un litoral que se 

extiende a lo largo de 30 kilómetros, de fácil acceso a la 

metrópoli  de Izmir. La ciudad se encuentra  a una hora y 

media de distancia de dos aeropuertos internacionales y a una 

hora en barco de la turística isla griega de Kos, con la que 

existe un servicio directo de ferry desde el año 2009. 

Situada en la densamente poblada costa Egea, la ciudad 

cuenta, según el censo del 2008, con 41.000 habitantes, lo que 

implica que su población se duplicó en un periodo de ocho 

años. En verano la población excede las 80.000 personas, sin 

incluir a los turistas. La actividad turística se limitó, durante 

un largo tiempo, a cooperativas de segundas viviendas, insta- 

laciones dedicadas al ocio gestionadas por empresas estatales 

y pequeños bed and breakfast. Dicha actividad se incrementó 

a medida que las políticas públicas turcas fomentaron la 

industria turística y los tour operadores británicos descubrie- 

ron la zona en 1987. Desde entonces, Didim es denominada 

Altinkum y se ha convertido en uno  de los destinos más 

populares en el segmento más bajo del mercado del turismo 

de masas británico. Una encuesta realizada por Thomson la 

sitúa en el noveno puesto en la lista de los principales desti- 

http://www.turkishliving.com/
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Mapa 1. Situación geográfica de Didim y sus barrios. Los destinos más 
populares de la migración residencial en el litoral turco. 
Fuente: Ayuntamiento de Didim 

 

 

nos vacacionales de 2009 entre los ciudadanos británicos. Por 

otro lado, los diez años de auge de las segundas residencias en 

el mercado turístico nacional llegaron a su fin en la segunda 

mitad de la década de 1990. El resultado es un mapa urbano 

en el que cinco de los nueve barrios del municipio (Mavise- 
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hir, Altinkum, Efeler, Camlik y Fevzipasa) han quedado defi- 

nidos por la estacionalidad, muy frecuentemente limitada a 

tres meses, en la presencia del turismo residencial doméstico 

y en el resto de turistas. 

La segunda oleada de turismo residencial, esta vez con un 

marcado aire británico y caracterizada por estancias más pro- 

longadas, en ocasiones permanentes, se articuló en torno a la 

pauta espacial preexistente. Se concentró en Altinkum, 

Camlik y Efeler, reclamando los pastos abiertos de las zonas 

del interior y expandiéndose con rapidez. 

Mientras la ciudad se encontraba inmersa en un proceso 

de transformación con una creciente dependencia respecto al 

crecimiento urbano estimulado por las autoridades locales y 

los promotores inmobiliarios —y ambos consideraban la pla- 

nificación urbana  como un elemento disuasorio similar al 

observado por Aledo y Mazón (2004) en relación al turismo 

residencial en España—, en 2005 el gobierno central tomó 

medidas para mejorar el desarrollo turístico y el Ministro de 

Turismo y Cultura  proclamó Didim «ciudad turística». El 

plan de desarrollo prevé la asignación de extensas parcelas de 

terreno para atraer a destacados inversores extranjeros. El 

área designada contempla un puerto deportivo (obra que se 

completó en 2009), campos de golf y complejos residenciales 

de primera  clase, chalés de vacaciones y hoteles de cinco 

estrellas. No obstante, la crisis financiera global ha afectado 

de tal manera a la idea original que, en el momento de escri- 

bir estas líneas, se siguen debatiendo propuestas para reducir 

el tamaño de las parcelas a asignar y buscar inversores locales. 

 
Un destino residencial emergente al borde del agotamiento 

Didim no es ninguna excepción en lo que se refiere a la 

falta de datos sobre la población de residentes extranjeros. El 

discurso oficial al respecto afirma que 2.000 ciudadanos 

extranjeros residen de forma permanente en Didim, cifra que 

en verano, y gracias a los turistas residenciales, se eleva a 

4.000 personas (Ayuntamiento  de Didim, 2010). Por  otra 
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parte, un reciente informe publicado por la Cámara de 

Comercio de la ciudad (2009) sostiene que 12.000 viviendas 

de la ciudad son propiedad de dichos ciudadanos. Además, si 

se incluye a los propietarios de segundas residencias, la pobla- 

ción británica de la ciudad asciende a unas 30.000 personas, y 

se espera que exceda las 50.000 debido a los nuevos proyectos 

residenciales, que comprenden 10.000 viviendas, el 90% de 

las cuales están siendo comercializadas entre clientes de dicha 

nacionalidad. 

Los datos sobre la titularidad de las viviendas por parte 

de ciudadanos extranjeros reflejan de modo directo los cam- 

bios introducidos en la normativa legal: un inicio gradual en 

el año 2001 que se acelera en 2003 tras la aprobación de las 

enmiendas, un estancamiento en 2005 debido a la imposibili- 

dad de legalizar las transacciones, y un nuevo crecimiento en 

2006 que alcanza su punto máximo en 2008 hasta la llegada 

de la crisis financiera (Dirección General del Catastro, 2010). 

Al igual que en España, el impacto de la crisis se vio agravado 

por numerosos casos de fraude y estafas de promotores 

inmobiliarios en quiebra. Según la Asociación de Agentes 

Inmobiliarios de la ciudad, en 2010 la proporción de propie- 

tarios británicos en el mercado inmobiliario anual pasó del 

60% alcanzado en su punto de máximo apogeo al 10% 

(Tremlett, 2009; Net Haber, 2010). 

Como breve ejemplo de la celeridad con la que el mundo 

se transforma (Giddens, 1999), no solo en el caso de las perso- 

nas, sino también de los lugares, en su calidad de destino de la 

migración residencial, Didim prácticamente ha completado 

en menos de una década el ciclo previsto por Rowles y Wat- 

kins (1993, citado en Truly, 2002) en su modelo de análisis de 

los impactos de la migración internacional de jubilados: 

emergencia, reconocimiento, reestructuración,  saturación y 

nuevas preocupaciones. 

Al igual que los migrantes residenciales británicos en la 

ciudad, que con independencia de su edad o de si realizan un 

trabajo  remunerado,  se consideran  a sí mismos jubilados 
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(Nudrali y O’Reilly, 2009) y eluden o acortan de este modo 

algunas de las etapas fundamentales previstas en anteriores 

publicaciones sobre la migración internacional de jubilados,† 

la ciudad también ha experimentado una rápida transición 

entre los diferentes estados. 
 

 

¿Quién busca la buena vida en Didim? 

Es posible apreciar tres etapas en la venta de propieda- 

des, paralelas al proceso de internacionalización del mercado 

inmobiliario en Didim, así como tres grupos de migrantes 

residenciales, aunque éstos se superponen cronológicamente. 

Los primeros en adquirir una propiedad en Didim fue- 

ron los turistas más fieles. Levantada la prohibición, comen- 

zaron sus adquisiciones, bien escogiendo entre las viviendas 

ya existentes, bien optando por contratar a profesionales para 

construir su propia vivienda independiente. No iríamos des- 

encaminados al afirmar que dichos turistas fieles, estableci- 

dos o no en la ciudad, así como muchas de las mujeres de los 

británicos, desempeñaron un importante  papel durante los 

primeros pasos de la internacionalización del mercado inmo- 

biliario (Tamer-Gorer et al., 2006, han observado una pauta 

similar en Dalyan y Alanya). El mayor contribuyente de la 

ciudad en 2004 fue un agente inmobiliario británico casado 

con una ciudadana turca. Este antiguo empleado del sector 

servicios sacó provecho  de  sus relaciones personales con 

turistas para vender propiedades en Gran Bretaña, y estable- 

ció alianzas comerciales con modestos agentes inmobiliarios 

británicos para realizar las ventas. 
 

 
†  Casado (2006) afirma que en la mayoría de los casos «antes de que un jubi- 

lado (normalmente  una pareja) decida migrar a otro país, ha pasado algún 
tiempo en la zona escogida en calidad de turista y, hasta cierto punto, se ha 
familiarizado con el estilo de vida, lo que favorecerá su integración cuando 
decida establecerse en la zona de forma permanente. De este modo, un despla- 
zamiento de la población que comenzó como una extensión del turismo de 
masas, se transforma en un creciente flujo migratorio con la adquisición de 
una segunda residencia para su uso durante todo el año, y las migraciones 
temporales y estacionales durante  las épocas vacacionales se convierten en 
estancias más prolongadas y permanentes tras la jubilación». 
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Con el capital acumulado a través de elevadas comisio- 

nes, la mayor parte de los agentes inmobiliarios emergentes 

creó empresas constructoras junto a promotoras ya estableci- 

das. Mientras las nuevas viviendas crecían como setas por 

toda la zona, la práctica totalidad de ellas con una elevada 

calidad en la construcción y el diseño, el negocio inmobilia- 

rio se convirtió en un pastel inesperado del que casi todos 

sacaron tajada. En esta segunda etapa, durante la que surgie- 

ron las pautas de una cadena migratoria (McDonald y McDo- 

nald, 1964, citado en Içduygu, 1994), Didim se configuró en 

torno a las representaciones de la noción «un lugar bajo el 

sol», al tiempo que, gracias sobre todo a la gran influencia de 

internet, adquirió una mayor visibilidad en la búsqueda de 

los migrantes, que dejaron de estar limitados a sus «espacios 

de actividad» (Williams y Hall, 2000). 

En esta etapa, la toma de decisiones de los compradores, 

y finalmente migrantes, fue un proceso menos emocional. A 

la hora de decidir dónde adquirir su vivienda, sopesaron de 

forma cuidadosa las distintas alternativas: escogieron Tur- 

quía por ser la opción más asequible en la cuenca del Medite- 

rráneo y Didim por ser la opción más económica en Turquía. 

Los migrantes de este grupo compraron  su vivienda sobre 

todo en las urbanizaciones más recientes. Dicho comporta- 

miento no responde a una preferencia por los enclaves britá- 

nicos, como aseguraban quienes se oponían a este fenómeno 

cuando el debate sobre los migrantes europeos se encontraba 

más caldeado, sino que es el resultado de la dinámica del sec- 

tor inmobiliario (a modo de ejemplo sobre los discursos de 

las diferentes partes durante este periodo, ver la crónica de la 

polémica entre la Cámara de Arquitectos de Didim y el 

alcalde del municipio publicada en el diario The Dydimian el 

15 de febrero de 2006). 

La tercera etapa se caracteriza por la incorporación de 

importantes agentes internacionales al mercado inmobiliario 

de la ciudad. Para entonces Didim ya había conseguido apa- 

recer en los suplementos sobre bienes inmuebles de los prin- 
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cipales periódicos del Reino Unido. Durante  esta etapa, el 

«plan de desarrollo» del gobierno central para modernizar el 

mercado turístico y unas magníficas perspectivas de futuro 

formaron parte del paquete que se vendió a los visitantes. El 

grupo que representa este periodo lo componen aquellas per- 

sonas que adquirieron propiedades como inversión o una 

segunda residencia en la que instalarse tras la jubilación. En lo 

que resta del presente capítulo, examinaremos el significado 

que Didim posee para los migrantes de los dos primeros gru- 

pos arriba descritos y sus distintas perspectivas sobre la trans- 

formación del paisaje urbano, en la que ellos, de forma deli- 

berada o no, han participado. 

 
En busca del idilio rural en un destino turístico 

Los primeros  ciudadanos  extranjeros en adquirir  una 

vivienda, y posteriormente  establecerse en  Didim,  fueron 

aquellos turistas  fieles a la ciudad, que durante  un  largo 

tiempo la habían visitado con asiduidad y habían desarro- 

llado un vínculo afectivo con el lugar. 

Al tratarse de un destino turístico relativamente pequeño 

en comparación con localidades como Marmaris o Bodrum, 

urbanizadas mucho antes, Didim (o Altinkum como estas 

personas la conocieron durante sus repetidas visitas) es para 

ellos mucho  más que una extensa playa destinada al ocio 

vacacional. Didim les ofrece también ese «sabor auténtico», 

junto con un sentido de pertenencia a la «comunidad». Así lo 

relata Jen, una mujer de 50 años, empleada del Servicio 

Nacional de Salud británico, que adquirió  una  vivienda e 

inmediatamente se jubiló con los beneficios obtenidos de la 

venta de su vivienda en el Reino Unido: 

 
Llevaba 15  años viniendo a este lugar. En 1991 vinimos 

por primera vez… pero en ese momento no podíamos 

comprar  una  casa así que… […] Durante  todos esos 

años yo sabía que vendría a vivir aquí algún día. No sé 

por qué. Solo pensaba que viviría aquí algún día. 
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Sally y Gareth, que compraron  su propiedad en el año 

2002 en uno de los complejos turístico-residenciales naciona- 

les de primera clase, siguen viajando entre Londres y Didim 

todos los meses y pasan una  semana en el Reino Unido, 

donde Gareth posee un pequeño negocio. Un año después de 

haberse trasladado a Didim decidieron abrir un café en el que 

ofrecían también la posibilidad de intercambiar libros. Lo que 

les atrajo de este estilo de vida itinerante  es el convenci- 

miento de que Didim es un lugar donde: 

 
… la gente tiene mejores valores morales de los que hoy 

existen en el Reino Unido. Así que esperábamos tener 

menos delincuencia, una vida más tranquila, más inte- 

gridad. Esperábamos que todo lo malo del Reino Unido 

no existiera aquí. Los delitos causados por las drogas, la 

delincuencia callejera, el vandalismo a los coches, el estilo 

de vida frenético, los atentados terroristas en el metro. 

Todo ese tipo de cosas. Sé que son cosas que pasan en 

todas las grandes ciudades, pero… 

 
La «seguridad» y la recuperación  del espacio público 

constituyen los temas recurrentes en los relatos de los 

migrantes  de  este grupo.  Frank,  de  71  años,  afirma  que 

«tomaron la decisión cuando vieron a los niños paseando por 

la calles a las nueve de la noche» y valora que Jill, que en 

Inglaterra siempre se quedaba en casa, aquí sale todos los 

viernes. 

 
Me refiero a que cinco o seis chicas salen juntas. Van a la 

peluquería, dan paseos. Cada tres semanas se van al mer- 

cado de Aydin. Y a Soke. Cogen el dolmus (especie de 

taxi compartido que cubre una ruta determinada) y no 

hace falta ir en coche.  Y disfrutan. 

 
Los migrantes de este grupo evitan frecuentar la costa de 

Altinkum y hacen un mayor uso de los servicios en el centro 
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de la ciudad. Aquellos con más medios señalan a menudo que 

«Olio es el único restaurante de categoría en Didim», de estilo 

mediterráneo  y regentado por una pareja turco-holandesa, 

mientras que el resto prefiere relatar sus aventuras en este o 

aquel restaurante turco, en el que solo atienden a locales. La 

mayor parte de estos migrantes cuenta con un reducido cír- 

culo de amigos íntimos, una mezcla de británicos y algunos 

turcos, y se distinguen a sí mismos de los demás utilizando las 

mismas imágenes estereotipadas que circulan, no ya en Gran 

Bretaña (pues los británicos en Turquía resultan práctica- 

mente invisibles en su país de origen), sino en la ciudad. Sin 

embargo, a diferencia de lo observado en España (O’Reilly, 

2000) o Francia (Benson, 2009), y debido probablemente a la 

desigualdad en términos de poder entre el país de origen y el 

país de acogida, dicha distinción no se basa en el dominio del 

idioma turco o la integración en la cultura local, sino en la 

capacidad de respeto. En este sentido, Frank señala: 

 
No tengo tiempo para turistas. Se pasean por la calle sin 

camiseta. Las mujeres enseñándolo todo.  Los residen- 

tes… algunos hacen lo mismo, pero no todos. Algunos 

son gente respetuosa. Yo siempre llevo camisa como 

muestra de respeto a Turquía. Las mujeres deberían mos- 

trar el mismo respeto a Turquía […] Porque vienen aquí 

y a veces siento vergüenza de ser británico. Algunos son 

buena gente, muy agradables. Algunos viven aquí. Hay 

un  bar,  Tritón,  donde  tenemos  muchos  problemas. 

Beben mucho, las mujeres se desnudan, hacen mucho 

ruido. Nunca hemos estado allí. Porque si no bebes como 

ellos… Y además, todo el mundo sabe lo que hace cada 

uno, a mí no me interesan esos jodidos ingleses. 

 
Otra estrategia discursiva habitual, en este caso para 

hacer frente a las frustraciones que surgen después del tras- 

lado y que estropean el idilio rural, consiste en diferenciar a 

los residentes de Didim del resto de la gente procedente de 
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otros lugares. Así, poner verde a los kurdos se ha convertido 

en un deporte popular en los círculos turco-británicos.  Se 

reconoce que la estafa, el fraude, los robos ocasionales, la 

escasa calidad de los trabajos y las obras interminables for- 

man parte de la vida cotidiana, pero todo ello se debe a «los 

foráneos que acuden a la ciudad en busca de dinero fácil» o 

«los codiciosos constructores venidos de fuera». 

Este grupo de migrantes se siente impotente al compro- 

bar cómo «el lugar», antes «agradable y atractivo», se está 

convirtiendo en algo «ruidoso» y «corrupto», donde no exis- 

ten restricciones a la altura de los edificios y las viviendas tra- 

dicionales se derriban para construir bloques de apartamen- 

tos. Mencionan una serie de malos ejemplos que se han de 

evitar: Falaraki en Grecia, Aianapa en Chipre, Blackpool en el 

Reino Unido o Tenerife en España. No obstante, su actitud 

hacia el nuevo plan de desarrollo puesto en marcha por el 

gobierno central refleja también su ambivalencia. 

Albergan la esperanza de que Didim se convierta en una 

ciudad elegante con un bonito puerto deportivo, un destino 

turístico de primer orden en verano, lo que implicaría el fin 

de las calles polvorientas, la inadecuada infraestructura y los 

inviernos grises. Por otra parte, sienten cierta aprensión de 

que ello suponga la pérdida definitiva del idilio rural y un 

aumento del coste de la vida hasta niveles inasequibles para 

ellos, pues la mayor parte de estos migrantes disponen de 

medios limitados. 

 
Sólo un lugar bajo el sol 

Dada la rápida internacionalización del mercado inmo- 

biliario, el perfil del comprador  y migrante ha sufrido una 

transformación gradual. Después de acoger a aquellos que 

decidían adquirir  una propiedad  durante  un  viaje organi- 

zado o a los turistas de visita en casa de «amigos y familiares» 

(Williams et al., 2000) y que descubrían un alojamiento ase- 

quible y el bajo coste de la vida —lo que posibilitaba una 

jubilación bajo el sol de otro modo inaccesible o una jubila- 
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ción anticipada (Nudrali y O’Reilly, 2009)—, Didim consi- 

guió acceder al sector inmobiliario internacional y posicio- 

narse en un mercado más amplio. 

La historia de Kent, de 61 años, constituye un ejemplo 

representativo del proceso de toma de decisiones de los 

migrantes en este grupo. Debido a sus empleos en el ejército, 

él y su difunta esposa residieron tres años en Chipre y «nos 

encantaba el estilo de vida y nos prometimos a nosotros mis- 

mos que cuando nos jubiláramos, viviríamos en algún lugar 

del Mediterráneo». Cuando  su esposa falleció antes de lo 

esperado, Kent comenzó la búsqueda solo: 

 
Viví [una temporada] en Malta; allí me puse a buscar una 

propiedad, pero acababan de entrar en la Unión Europea 

y los precios de las viviendas eran un poco más altos de lo 

que estaba buscando. Estuve en España y Portugal, pero 

también allí los precios de las casas estaban subiendo. 

 
La idea de trasladarse a Altinkum, zona que nunca había 

visitado, aunque había pasado unas vacaciones en Marmaris 

y Kusadasi años atrás, surgió a través de un compañero de 

trabajo que había comprado una propiedad en la urbaniza- 

ción Oracle: 

 
Me contó la historia. Me dio el correo electrónico de Tur- 

kish Homes, entré en la web, miré varias viviendas y me 

pareció que el sitio estaba bien. Me informé sobre Kusa- 

dasi y Bodrum, pero Altinkum me gustó más, así que me 

vine para aquí y encontré una vivienda excelente a un 

precio más que razonable y me dije «ésta es la mía». 

 
Los agentes inmobiliarios  ejercen una  gran influencia 

sobre la demanda, de tal manera que resulta difícil encontrar 

en este grupo a migrantes que no acaben en los bloques resi- 

denciales de reciente construcción, comercializados como 

segundas residencias exclusivamente para ciudadanos britá- 
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nicos o familias turcas residentes en Alemania. Resulta bas- 

tante habitual que durante el invierno solo los británicos resi- 

dan en ellos, con la excepción quizás de la familia del 

promotor. 

Los migrantes no se limitan a un pequeño  círculo de 

amistades, sino que tienden a socializarse con cualquier per- 

sona que se encuentre disponible. Se concentran en los cafés 

del barrio, como el de Celal anteriormente mencionado, o se 

reúnen en las áreas costeras de Altinkum. 

Debby, de 45 años, que prefirió Didim a Marmaris 

debido a la posibilidad de adquirir una vivienda mejor por el 

mismo precio, relata cómo hizo gran cantidad de amigos bri- 

tánicos, turcos y kurdos (según recalca ella misma): 

 
Supongo que a la mayoría los conocí en el Tritón durante 

el invierno. El invierno es muy duro, muy largo. Creo que 

son solo amigos de amigos, o amigos de amigos de ami- 

gos. Yo iba allí y hablaba con la gente sin más. Ningún 

problema […] Hay gente con la que seguramente no te 

relacionarías en el Reino Unido, pero todos estamos aquí 

por lo mismo. Todos quieren cambiar de vida. Son buena 

gente. No crean problemas de ningún tipo […] Los miér- 

coles hay noche de billar en el Tritón, con partidas elimi- 

natorias, que se ha hecho muy popular. Parejas mixtas. Y 

puedes ganar dinero al final. Era una forma de reunirse. 

Ya lo hemos hablado; aquí se pueden hacer muchas cosas. 

 
Se sienten diferentes por el hecho de haber descubierto el 

lugar y por el coraje de haberse mudado a una zona donde 

pueden permitirse una «vida fácil» y la tranquilidad (Nudrali 

y O’Reilly, 2009), sin embargo, no muestran un interés espe- 

cial por distinguirse del resto de los británicos residentes en 

Didim. Incluso su deseo de no ser considerados turistas y el 

hecho de eludir el área de Altinkum constituyen estrategias 

bastante convenientes para evitar los precios para turistas y el 

incordio de los vendedores. Puesto que no sienten un vínculo 



Construir una nueva vida 176  
 

 
especial con el lugar, sus frustraciones, aunque frecuentes, se 

refieren a cuestiones cotidianas y prácticas. Tampoco a los 

migrantes les agrada que el número de viviendas se multipli- 

que debido a su impacto sobre el medio ambiente, pero lo 

aceptan como algo inevitable, el precio a pagar por el creci- 

miento, por convertirse en un lugar «bajo el sol». Al hablar 

sobre el futuro de la ciudad, hacen referencias a Blackpool y a 

España, aunque en un tono más positivo. 

Al igual que Kent, que espera con ilusión la construcción 

de un campo de golf para volver a practicar este deporte, y la 

posibilidad de tener su propio barco, si se construye el puerto 

deportivo, prácticamente todos creen que «Didim va a con- 

vertirse en una gran ciudad y también en un importante des- 

tino turístico, al igual que los que existen en España». 

 
Conclusión 

Como ocurre en otras zonas, la migración residencial ha 

generado un enorme impacto espacial en las localidades afec- 

tadas a lo largo del litoral turco, un destino emergente en la 

periferia de Europa, donde la incontrolada expansión urbana 

se está apropiando de terrenos de uso agrícola, y el espacio 

urbano se encuentra en un proceso de transformación 

impulsado por el sector inmobiliario internacional y los nue- 

vos estilos de vida multiculturales. 

El presente capítulo se ha centrado en la pequeña ciudad 

de Didim, que en menos de una década ha pasado de ser un 

modesto destino turístico con algo de sabor rural a ser un 

área de turismo residencial afectada por la crisis económica. 

La rapidez de los cambios que la ciudad ha sufrido, en los que 

la internacionalización del sector inmobiliario ha constituido 

uno de los factores principales, ha dado lugar a la coexisten- 

cia de diversos grupos de migrantes, cada uno de los cuales 

atribuye un significado distinto al lugar y, por consiguiente, 

posee también una noción distinta de la «buena vida» que 

uno puede encontrar en Didim. En un corto espacio de 

tiempo, los turistas fieles a la ciudad, en busca del idilio rural 
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a partir de las imágenes que ellos mismos crearon durante sus 

repetidas visitas como turistas, se han visto superados por un 

segundo grupo de migrantes para los que Didim supuso una 

opción racional entre las diferentes alternativas que ofrecían 

una vida bajo el sol, una opción que conocieron a través de 

las imágenes publicitadas por el sector inmobiliario. 

En definitiva, hemos intentado analizar cómo el distinto 

significado que estos dos grupos de migrantes atribuyen a 

Didim se ha visto reflejado en sus prácticas diarias, en sus 

estrategias discursivas y en los espacios sociales que han nego- 

ciado con la comunidad local. 


